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que hacía ya tanto tiempo aspiraba á al&una fiesta, _los sen­
tidos desencadenados podían hacerle olvidar las sabias reco­
mendaciones de Godeschal y de su madre. Los conse1os y 
los avisos no faltan nunca á la juventud. Apart_e de las reco­
mendaciones de la mañana, Osear sentía ave_rs1ón por Jorge, 
pues le humillaba la presencia de aquel tesugo de la escena 
de Presles, cuando Moreau le arrojó á los pies ~el conde de 
Serisy. El orden moral tiene sus !~yes, que so_n ,mplacables, 
y siempre sufre castigo el que las mfnnge. Existe _una, . sobre 
todo, á la que el animal obedece siempre y s1~ d1scus1ón, Y 
es aquella que nos ordena que huy_amos de _quien qu1era_quc 
nos haya dañado una vez, con 6 sm mtenc16n, voluntana . 6 
involuntariamente. La criatura que nos ha causado al~un 
daño ó algún disgusto, nos será siempre funesta. Cualquiera 
que sea su rango y el grado de parente~co que no~ una, es 

reciso romper con ella, pues nos es siempre en~iada por 
~uestro genio del mal. Aunque el sent1m1ento cristiano se 
opone á esta conducta, la obediencia á ~sta ley terrible es 
esencialmente social y conservadora. La h11a_de Jac~bo 11,que 
se sentó en el trono de su padre, alguna henda debió hacerle 
antes de la usurpación. Seguramente que Judas, antes _de ha­
cer traición á Jesús, le habla asestado algún golpe. EK1Ste en 
nosotros una vida interior, el 010 del alma que prevé las ca­
tástrofes, y la repugnancia que sentimos_ por ese ser fatal es 
el resultado de esta previsión; s1 la religión nos ordena ven­
cerla, nos queda la desconfianza, cuya voz deb~ ser e~cuchada 
incesantemente. ¿Podía tener Osear á los vemte anos tanta 
formalidad? ¡Ay de mi! cuando á las dos y media entró en el 
salón del Rocher de Canea/e, en donde, además de l_os pasan­
tes se encontraban tres invitados, á saber: un a~t1g~o cap1-
tá; de dragones llamado Giroudeau; Finot, penod1sta que 
podía lograr que Florentina debutase _en la Ópera, .Y Bruel, 
un autor amigo de Tulia, una de las rivales de Maneta. en la 
Ópera el segundo pasante sintió desvanecerse su host1hdad 
secret~ á los primeros apretones de mano, á los primeros 
transportes de la conversación y ante una mesa de doce cu­
biertos espléndidamente servida. Por otra parte, Jorge se 
mostró muy amable con Osear_. . .. 

-Si ue usted la diplomacia privada-le d110.-P_orqu~ 
¿qué diferencia existe entre un procurador y ~n _emba1ador. 
la misma que existe entre una nación y un mdmduo. _Los 
embajadores son los procuradores de los pueblos. S, yo 
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puedo serle á usted útil, disponga de mí en cuanto yo pueda. 

-Hoy ya puedo decírselo á usted-repuso Oscar.-Us­
ted fué la causa de una gran desgracia para mí. 

-¡Bah!-exclamó Jorge después de haber escuchado el 
relato de las. tribulaciones del pasante.-EI que obró mal en 
aqudla ocasión _fué el señor de Serisy. ¡Su mujer? ... No la 
qms1era para mt; él podrá ser conde, par de Francia, minis­
tro de Estado, pero no deseo estar en su rubicundo pellejo 
Es un estúpido, y hoy si que me rio yo de él. · 

Osear oyó con verdadero placer las burlas de Jorge res­
pecto al conde de Sensy, porque, en cierto modo, disminuían 
la gravedad de_su falta, y _abundó en las opiniones del ex pa­
sante d~ notano, que se divertía en predecir á la nobleza las 
deswac1as_ con que el pueblo so~aba entonces y que el 1830 
debia realizar. A, las tres y media se pusieron á la mesa. El 
postre no se hasta las ocho, pues cada servicio exigía 
dos horas. ¡ los pasantes son capaces de comer de este 
m_odo! Los estómag~s. de la gente d~ diez y ocho á veinte 
anos son para la med1cma fenómenos mexplicables. Los vi­
ºº! fueron dign_os de Borre!, que reemplazaba en esta época 
al 1lume Balame, el creador de la mejor fonda de París por 
la delicadeza y la perfección de su cocina. ' 

Á los postres se redactó el proceso verbal de este festín de 
~altas~r! empezando po:: lnter powla aurea restauranti, qui 
wlgo du:llur Rupes Canea/,. Después de este encabezamiento 
cualquie~a puede imaginarse la hermosa página que se aña' 
diría al libro de oro de _los almuerzos pasantescos. 

Godeschal de_saparec1ó después de haber firmado, dejando 
á los on~e convidados entregados á los vinos á los brindis 
Y á l~s licores de un~s postres cuyas pirámid~s de, frutas y 
de prn:nores se parecian á los obeliscos de Tebas. A las diez 
Y media_, _el aprendiz del estudio estaba en un estado que no 
le permitió permanecer por más !tempo. Jorge lo metió en un 
fiacre, dió la !'irecció~ de la casa de su madre y pagó la ca­
rrera. Los diez convidados, borr~chos todos como pipas, 
proyectaron, dado el magnifico tiempo que hacía, ir á pie 
por los paseos á casa de la marquesa de las Florentinas y 
Cab,rolos, en donde, á eso de media noche tenían que en­
contrar á _la sociedad más brillante. Todos t~n!an sed de res­
p!Tar el alfe á pulmones llenos; pero excepto Jorge Girou­
dea_u¡ Bruel y F_inot, que estaban aco;tumbrados á ,;s orgías 
pans,enses, nadie pudo andar. Jorge mandó á buscar tres 
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calesas á una cocherla, y paseó á su gente durante una hora 
por los paseos exteriores, desde Montmartre hasta la barrera 
del Trono. Volvieron por Bercy á la calle de Vendome; 

Aun volaban los pasantes por d cielo lleno de /antastas. en 
que la embriaguez sumerge á los Jóvenes, cuando s~ anfitrtón 
los introdujo en el salón d~ Florentma. Allí bnllaban las 
princesas de teatro, quienes m_muídas sm duda de la broma 
de Federico, se divertían en 1m1tar á las grandes sefioras. 
Entonces se tomaban helados. Los lacayos de Tuha, de 1~ 
señora de Val-Noble y de Florina, vestidos con grandes_ h­
breas servían pastas en bandejas de plata. _Los cortma1es, 
obras' maestras de la industria lionesa, recogidos por medio 
de cordones de oro, deslumbraban .. Las flores de las alfom­
bras parecían naturales. Los más neos adornos y cunostda­
des llamaban la atención de la mirada. En el pnmer momento, 
dado el estado en que se encontraban, lo antes, y sobre 
todo Osear, creyeron ~n la autenticidad d marquesa de 
las Florentinas y Cabtrolos. El o_ro relucía en cuatro mesas 
de juego establecidas en el dorm1tono: En e_l salón, las mu-
. eres se dedicaban á jugar á la vemt1una, Siendo banquero 
~athán, el célebre autor. Después de haber errado borra­
chos y casi dormidos por los sombríos paseos ~xtenores,. los 
pasantes despertaban en un verdadero. palacto de Arm1da. 
Osear, presentado por Jorge á la p_retend1da marquesa, quedó 
atontado, sin reconocerá la batlarma de la Alegn_a en aquella 
mujer aristocráticamente escotada, llena de encaies, Y que le 
recibió con modales y gracias como!'º se encontraban análo­
gos en el recuerdo ó en la 1magmac1ón de un pasante ta_n se­
veramente educado. Después de haber mirad~ todas las nque: 
zas de aquella habitación y las hermosas muieres que por alh 
vagaban, las cuales se habían prestado mutuamente _ropa para 
inaugurar con esplendidez la fi~sta, Osear fué cog1d~ por la 
mano y conducido por Florentma á la mesa de la vemtmna. 

-Venga usted, voy_ á pr~sentarle á la hermosa marquesa 
de Anglade una de mis amigas ... 

y llevó á' Osear al lado de la hermosa Fanny Beaupré, que 
reemplazaba hacía dos años á la difunta Coraha en. el cora­
zón de Camusot. Esta joven actriz acababa de adqumr gran 
renombre desempeñando un papel_ de marq_uesa en un meAlo­
drama de la Porte-Saint-Martín, utulado: La familia d, n-
glade un éxito del tiempo. . 

-'Querida mía-dijo Florentma,-tengo el gusto de pre· 
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sentarte á este simpático muchacho con quien puedes aso· 
ciarte para jugar. 

-¡Ah! sí, con mucho gusto-respondió la actriz con en­
cantadorasonrisa y mirando á Osear de pies á cabeza.-Estoy 
perdiendo. Iremos á medias, ¡verdad? 

-Señora marquesa, estoy á sus órdenes-contestó Osear 
sentándose al lado de la actriz. 

-Ponga usted el dinero-dijo ella,-y yo le iré indicando 
adónde lo ha de jugar; usted me dará suerte. Tome usted, 
ahí van mis últimos cien francos ... 

Y la falsa marquesa sacó cinco piezas de oro de una bolsa 
cuyo exterior estaba adornado de diamantes. Osear sacó sus 
cien francos en duros, avergonzado de mezclar su innoble 
plata con las monedas de oro. En diez golpes, la actriz per­
dió los doscientos francos. 

-¡Caramba! ¡qué mala suerte!-exclamó.-Voy á tallar 
yo. Seguimos á medias, ¡verdad?-dijo á Osear. 

Fanny Beaupré se había levantado, y el joven pasante, que 
se vió objeto de la atención de toda la mesa, no se atrevió á 
retirarse diciendo que el dinero que llevaba no era suyo . 
Osear se quedó sin voz, y su lengua se puso torpe, pastosa 
y se le pegaba al paladar. 

-¡Me prestas quinientos francos?-dijo la actriz á la bai­
larina. 

Florentina trajo los quinientos francos, gracias á la es­
plendidez de Jorge, que había pasado ocho veces al ecarté. 

-Nathán ha ganado mil doscientos francos-dijo la actriz 
al pasante;-los banqueros ganan siempre, no dejemos que 
nos limpien los bolsillos-le dijo al oído. 

La gente que tiene corazón é imaginación, comprenderán 
como el pobre Osear abrió su cartera y sacó el billete de 
quinientos francos. Miraba á Nafhán, el célebre autor, que 
empezó á jugar fuerte con Florentina en contra de la banca. 

- ¡Vamos, amiguito, coja usted eso!-gritó Fanny Beau­
pré haciendo seña á Osear de que recogiese doscientos fran­
cos que Florina y Nathán habían perdido. 

La actriz no escaseaba las burlas y los chistes dirigiéndose 
á los que perdían. Ella animaba el juego con chistes que Os­
ear juzgaba extraordinarios; pero la alegría ahogó estas refle­
xiones, pues las dos primeras tallas dieron una ganancia de 
dos mil francos. Osear deseaba fingir una indisposición y 
huir dejando allí á su compañera, pero el honor no se lo per-
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mitía. Tres tallas más se llevaron al diablo los beneficios. 
Osear sintió un sudor frío en la espalda y se le pasó en se­
guida la borrachera. Las dos últimas tallas se llevaron los 
mil francos de la banca. Osear tuvo sed y se bebió, uno tras 
otro, tres vasos de ponche helado. La actriz lle~ó á Osear ~l 
dormitorio contándole paparruchas. Pero all1 el conoCI· 
miento de su situación anonadó de tal modo á Osear, á 
quien se le apareció corno en sueños, el severo rostro de 
Desroches, que el p~bre joven fué á sentarse en una I?agní­
fica otomana en el más sombrío rincón del dorm1tono; 
después sacó el pañuelo y se lo puso sobre los ojos; ¡lloraba! 
Florentina vió aquella postura propia del dolor de un carác- \ 
ter sincero, y corrió hacia Osear, le quitó ~l pañuelo de la 
cara vió sus lágrimas y se lo llevó á su gabmete. 

_'._¿Q_ué te pasa, hijo mío/-le preguntó. j 
Al oir esta voz, estas palabras y este acento, Osear, ~ue 

vió la bondad maternal de aquella muchacha, le respondió: . 
-He perdido quinientos fra,ncos que me había ~ado mi 

patrón para un asunto que tema que ventilarse manana, y 
no me queda más recurso que pegarme un tiro; estoy des-
honrado... b 

-¡Es usted tontol-repuso Florenüna.-Vamos, hom re, 
espere usted ahí que _voy á traerle_ mil francos para que pro­
cure rescatar lo perdido; pero no JUe&ue usted más que _qm­
nientos, á fin de quedarse con el dmoro de su prmc1pal. 
Jorge juega muy bien al ecarté, apueste usted por él. 

En la cruel posición en que se encontraba, Osear aceptó 
la proposición de la dueña de la casa. 

-¡Ah! ¡sólo una marquesa es cap~z .d~ un rasgo seme­
jante!-exclamó.-Hermosa, noble, nqms1ma, ¡qué fehz es 
ese Jorge! . . 

Recibió de manos de Flotentma los mil francos en oro, y 
fué á apostar por su antiguo compañero de viaje. Cuando 
Osear fué á ponerse á su lado, Jorge había pasado ya cuatro 
veces. Los jugadores vieron llegar con gusto _al nuevo punto, 
pues todos, con ese insti?to que les carac~enza, h_abfan em· 
pezado á apostar por Giroudeau, el antiguo oficial del Im-
perio. . . 

-Señores-dijo Jorge,-su defección será castigada, por-
que comprendo que hoy estoy de vena. Vamos, Osear, los 
reventaremos. . 

Jorge y su compañero perdieron cinco partidas segmdas. 
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Después de haber perdido sus mil francos Osear presa ya 
de la fiebre del juego, quiso tomar las cart~s. Por' efecto de 
una casualidad muy c?mún á los que juegan por primera vez, 
ganó; pero Jorge le d1stra10 contmuamente con sus consejos 
le dijo que echase las cartas, ya de esta manera ya de 1~ 
otra, y se las quitó varias veces de las manos; de 'suerte que 
la lucha de estas_ dos voluntades, de estas dos inspiraciones, 
hizo cambiar el Juego. Á eso de las tres de la mañana des­
pués de mil cambios de fortuna y de ganancias inespe;adas, 
bebiendo siempre ponche, Osear llegó á tener nada más que 
c,_en francos . Se levantó atontado y con la cabeza pesada, 
d1ó algunos pasos Y. cayó sobre un sofá del gabinete con los 
ºíºS cerrados por un sueño de plomo. 

-Marieta-dec!a Fanny Beaupré á la hermana de Go­
des~hal que había llegado á las dos de la madrugada,­
¡qmeres comer aquí mañana/ Camusot vendrá con el padre 
Cardot y les haremos rabiar. 

- Y ¡cómo no ha venido á decirme nada mi viejo chino/ 
-exclamó Florentina. 

-Tiene que venir esta mañana á prevenirte de que hoy 
piensa cantar él la Madre Godichón-repuso Fanny Beaupré. 
-Pobre hombre, me parece que es muy justo que estrene 
su hab1tac1ón. 

É 
~Llévele el diablo con sus orgías!-exclamó Florentina. 

1 y su yerno son peores que magistrados ó directores de 
teatro. Después de todo, Marieta, Cardot manda siempre la 
comida de casa de Chevet; ven con tu duque de Maufrig­
neuse que nos reiremos y les haremos bailar como muñecos. 

Al 01r los nombres de Cardo! y de Camusot, Osear hizo 
un esfuerzo para vencer el sueño; pero sólo pudo balbucear 
una palabra que no fué oída y volvió á caer sobre la almo­
hadilla de seda. 

-Veo que tienes huéspedes para esta noche-dijo rién­
dose Fanny Beaupré á Florentina. 

-¡Oh! ¡pobre muchacho! está ébrio del ponche y de des­
esperación. Es _el segundo_ pasante ?el estudio en que está 
tu hennano-d110 Florentma á Maneta.-Ha perdido el di­
nero que le había dado su principal para un negocio. Q¡ería 
matarse, y yo le_ he prest~do mil fran~os que también lega­
naron esos bandidos de Fmot y de G1roudeau. ¡Pobre ino­
cente! 

-Pero hay que despertarlo-dijo Marieta,-porque mi 
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hermano no transige qm estas cosas y su principal menos. 
-¡Oh! despiértale tú si puedes y llévatelo-dijo ~'loren­

tina volviendo á los salones para despedirá los que se mar-
chaban. ' 

Después se pusieron á bailar los que quedaban aún, ~, · 
cuando llegó el día, Florentina se acostó muy cansada, olvi­
dando á Osear, en quien nadie pensaba, pero que dormía 
con, profundo sueño. . 

A eso de las once de la mañana, una voz terrible despertó 
al pasante, quien, habiendo reconocido á su tío Cardot, 
creyó salir del apuro fingiendo que dormía y manteméndose 
tumbado sobre los hermosos cojines de terciopelo amanllo 
que le habían servido de almohada. 

-A decir verdad, Florentinita-decía el respetable an­
ciano,-eso no es sabio ni prudente: bailaste ayer en las 
Ruinas y ¿aun has pasado la noche de orgía? Eso es querer 
perder tu frescura sin contar con que ha sido una verdadera 
ingratitud el inaugu'.ar estas magníficas habitaciones sin mí, 
cen gente extraña, sm demme nada ... ¿Q_u¡én sabe lo que 
ha pasado aquí? . . 

-¡Viejo monstruo!-exclamó Florentma,-¿No tiene 
usted una llave para· entrar á todas horas y cuando se le an­
toje en mi casa? El baile se ha acabado á las cmco y media, 
y ¡tiene usted la crueldad _d_e despe_rtarme. á las once! • 

-Las once y media, T1tma-d1¡0 humildemente Cardot; 
-me he levantado temprano para encargarle á Chevet una 
comida de arzobispo ... Han estropeado alfombras. ¿Qué dia­
blo de gente has recibido? 

-No debe usted quejarse, porque Fanny Beaupré me ha 
dicho que vendría usted con Camusot, y, para daros gusto á 
los dos he invitado á Tulia con Bruel, á Maneta, al duque 
de Ma~frigneuse, á Florián y á Nathán. Así es que tendrá 
usted á las criaturas más hermo.sas que hayan podido verse 
nunca á la luz de una lámpara; bailarán pasos de Zéfiro ... 

-¡Oh! ¡hacer esta vida equivale á matarse!-exclamó el 
padre Cardot.-¡Cuánto vaso roto! ¡Q_ué p1lla¡e! ¡La antesala 
da horror! 

En este momento el agradable anci~no se quedó como es­
túpido y atontado, lo mismo que un pájaro atraído por un 
reptil. Veía el perfil de un cuerpo vestido de negro. 

-¡Eh! señorita Cabirolle ... -dijo por fin. · 
-¿Qué hay?-preguntó ésta. 
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La mirada de lit bailarina to~ó la dirección de la del pa­
dre Cardot, y, cuando reconoció al segundo pasante, le <lió 
un~ risa tan loca, que no sólo asombró al anciano, sino que 
obligó á Osear á mostrarse, pues Florentina lo cogió del 
brazo y estallaba de nsa al ver las dos contrictas caras 
del tío y del sobrino. 

-¿Usted aquí, sobrino/ 
-:-iAh! ¿es su sobrino de usted/-exclamó Florentina re-

anudando sus carcajadas.-Nunca me habla usted hablado 
de este sobr_ino. ¿De modo que no ha ido usted con Marieta/ 
-d1¡0 dmg1éndose á Osear que estaba petrificado.-¿Qué 
va á ser de este pobre muchacho/ · 

-Que sea lo que quiera-replicó secamente el buen Car­
do! dirigiéndose hacia la puerta para marcharse. 

-Un mstante, papá Cardot; va usted á sacará su sobrino 
del mal paso que ha dado_por mi culpa, pues se ha jugado el 
dmero de_su patrón, qmmentos francos, y lo ha perdido, á 
más de mil francos que le he dado yo para ver si lograba 
rescatarlos. 

-¡Desgraciado! ¡has perdido á tu edad · mil quinientos 
francos al juego/ 

-¡Oh! tío, tío-exclamó el pobre Osear recordando lo 
horroroso de su situación y poniéndose de rodillas delante 
d~ su tío y con las manos juntas.-Son las doce, ¡estoy per­
dido, deshonrado!. .. El señor Desroches no se compadecerá 
de mí; se t:ata de un asunt~ en el que está interesado su 
amor propio. ¡Yo tenía que ir esta mañana á la escribanía á 
resol~er el asunto Vandenesse contra Vandenesse! ¿Qué ha 
ocurrido/ ¿Q!lé va á ser de mí/ ... ¡Sálveme usted; se lo ruego 
por la memona de m1 padre y de mi tía! ... ¡Venga usted con­
m:go á casa del señor Desroches, háblele usted, busque al­
gun pretexto! 

Estas palabras, pron~nciadas en medio de llantos y sollo­
zos hubiesen enternecido á una esfinge del desierto de 
Louqsor. 

-Vamos á ver, viejo avaro-exclamó la bailarina llo­
rando-¿va usted á dejar deshonrado á su propio sobrino al 
hijo del hombre á quien debe usted su fortuna, pues se l!a:Oa 
Osear Hussón/ ¡Ó le salvas, ó tu Titina te deja por el mi­
lord! 

-Pero ¡cómo se encuentra aquí este muchacho?-pre­
guntó el anciano. 
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-Porque se ha olvidado de ir al juicio de que ha ha­
blado. ¿No ve usted que está borracho y que se ha caído ahí 
de sueño y de cansancio? Ayer, Jorge y Fedenco dieron un 
banquete á los pasantes de Desroches en el Rocher de Canea/e. 

El padre Cardot miraba á la bailarina con aire de_ duda. 
-Vamos, viejo mono ¿cree_ usted que no le hub1_era es­

condido si no fuese como le d1go?-exclarnó Florentma. 
-Torna ahí tienes los quinientos francos, estúpido-dijo 

Cardot á s~ sobrino.- Esto es todo lo que obtendrás de mí 
en tu vida. Vete á arreglarte con tu patrón, si puedes. Y o le 
devolveré á esta señorita los mil francos que te ha prestado, 
pero no quiero oir hablar más de ti. . 

La casualidad que pierde á la gente y la casuahdad que la 
salva hicieron esfuerzos iguales en pro y en contra de Osear 
en esta terrible mañana; pero tení_a que sucumbir ant_e la, se; 
veridad de su terrible patrón, quien no dispensaba proas a 
sus pasantes falta alguna en el cumplimiento _de _sus deber~s, 
mayormente tratándose de asuntos de notoria 1mp~rtan~ta. 
Al volver á su casa Marieta, preocupada por la s1tuac1ón 
del compañero de s~ hermano, había escrito _á éste cuatro 
letras y remitido con ellas un billete de qwmentos francos, 
pr.eviniéndole de la borrachera y de las desgracias ocurndas 
á Osear. Esta buena muchacha se durmió recomen_dando á 
su camarera que llevase la carta á casa de. Desroches antes 
de las siete. Godeschal, por su parte, hab1éndos~ levantado 
á las seis y viendo que Osear no estaba, lo admnó todo. 
Tomó quinientos francos de sus economías y cornó_ á_ c~sa del 
escribano á fin de poder presentará Desroches el ¡wc10 á las 
ocho. La camarera de Marieta, no habiendo encontrado al 
hermano de su ama en su habitación, bajó al estudio y fué 
recibida allí por Desroches, á quien, corno es natural, entregó 
la carta. 

-¡Es para asuntos del estudio/-preguntó el patrón.-
y o soy el señor Desroches. 

-Véala usted, caballero-dijo la camarera. . 
Desroches abrió la carta y la leyó. Al ver con ella el_ bi­

llete de quinientos francos, entró en su despacho funoso 
contra su segundo pasante._ Á las siete y media s_e _p_resentó 
Godeschal con aire de trmnfo, entregando el ¡mc10 á su 
amo. 

-¡Ha ido Osear esta mañana á casa de Simón?-pre-
guntó Desroches. 
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-Sí, señor-respondió Godeschal. 
-¿Q_mén !~ ha dado el dinero/-preguntó el procurador. 
-Usted mismo, el sábado. 
-¡ Llueven acaso billetes de quinientos francos /-ex-

clamó Desroches.-Escuche, Godeschal· usted es un buen 
muchacho, p~ro el pequeñ~ Hussón no i:ierece tanta genero­
sidad. Y o odio á los Imbéciles, pero odio aun más á las gen­
tes que cometen estas faltas á pesar de los cuidados de que 
están rodeados. 

Y_entregó á Godeschal la carta de Marieta y el billete de 
qum1emos francos que le enviaba. 

~D1spénseme usted que la haya abierto- continuó -pero 
la cnada de su hermana de usted me ha dicho que :ra para 
asuntos del estudi_o. Despida usted á Osear. 

-Ese desgraciado me da pena-dijo Godeschal.-Ese 
gran perdido de Jorge Marest es su mal genio y debe huir 
d~ él como de la peste; pues no sé qué desgracia le acarrea­
na en un tercer encuentro. 

-¡Cómo es eso/-dijo Desroches. 
Godeschal contó sucintamente el lance del viaje á Presles. 
:-1Ah! exclamó el procurador-ya he oído hablará José 

Bndau _de ese lance, que motivó que el señor conde de Se­
nsy se mteresase por su hermano. 

En este momento Moreau apareció, pues el juicio Vande­
nesse era cosa que le mteresaba. El marqués quería vender 
en lotes la llerra de Vandenesse, y el conde su hermano se 
?ponía á eUo. El com~rciante fué, pues, el primero en oir las 
¡ustas que¡as y las sm1estras profecías que Desroches dirigió 
á su segundo pasante, resultando de aquí que el más ardiente 
P:?tector de este p_obre muchacho adquirió la firme convic­
c10n de que la vamdad de Osca'.. era incorregible. 

-Hágale usted abogado-d1¡0 Desroches -pues no le 
falta _más que un examen; en esta profesión, esÍos defectos se 
convierten á veces en cuahdades, pues el amor propio hace 
ser oradores á la mitad de los ahogados. 

En este momento Clapan, que había caído enfermo, es­
taba cmdado por su mu¡er, cumpliendo ésta así una labor 
penosa, un deber sm recompensa. El empleado atormenUJba 
á aquella pobre criatura, que ignoraba hasta entonces los 
atroces malo_s rat?s y disgustos que ocasiona en la vida ínti­
m~ dd matnmomo un hombre medio imbécil, y á quien la 
miseria ponía á todas horas furioso. Satisfecho de poder in-
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traducir una punta acerada en el rincón sensible de aquel 
corazón de madre, hab!a adivinado hasta cierto punto las 
aprensiones que el porvenir, la conducta y los defectos de 
Osear inspiraban á la pobre mujer. En efecto: cuando una 
madre ha recibido de su hijo un disgusto como el que ella 
recibió con motivo del viaje de Osear á Presles, no tiene un 
momento de tranquilidad; y, á medida que su mujer alababa 
á Osear siempre que éste daba un paso de avance en su ca• 
rrera, Clapart, que conocla la extensión de las inquietudes 
secretas de la madre, se complacla en agrandarlas y avi-

-Vaya, Osear se porta mejor de lo que yo esperaba; ya 
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varlas. 
lo decla yo: lo del viaje á Presles fué efecto de sus pocos 
afios. ¿Q_ué joven no ha cometido faltas? El pobre nifio so­
porta heroicamente privaciones g_ue no hubiese sufrido si su 
padre viviera todavía. ¡Qyiera Dios que sepa contener sus 

pasiones! etc., etc. Mientras que ocurrían tantas catástrofes en las calles de 
Vendome y de Bethisy, Clapart, sentado en un rincón del 
fuego y envuelto en una mala manta, miraba á su mujer que 
le estaba haciendo el puchero, una taza de manzanilla y su 

almuerzo . -¡Dios mio! quisiera saber cómo ha acabado el dla de 
hoy. Osear tenla que ir á comer al Rocher de Cancalt y por 
la noche á casa de una marquesa. 

-¡Oh! no tengas cuidado; tarde ó temprano descubrirás 
sus mafiitas-le dijo su marido.-¿Crees tú acaso que sea 
en realidad una marquesa? Y si lo es, peor para Osear, por· 
que algún dla lo verás venir cargado de deudas. 

-No sabes más que inventar medios para desesperarme 
-exclamó la sefiora Clapart.-Te has lamentado de que mi 
hijo te comía tu sueldo, cuando él no te ha costado nunca 
nada. De dos afias aquí, ningún motivo tienes para decir mal 
de Osear. Es segundo pasante, su tío y el señor Moreau le 
costean sus gastos, y él tiene ya ochocientos francos de 
sueldo. Si hemos de tener pan en nuestra vejez, se lo debe­
remos al muchacho. A decir verdad, lo tratas con mucha 

injusticia. ~ -¿Llamas injusticia á mis previsiones?-respondió ágria-

mente el enfermo. En este momento llamaron á la puerta. La sefiOra Cla-
part fué á abrir y se quedó en el recibidor con Moreau, el 
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cual iba á darle cuenta del . 269 
baba de ocasionarles nuevo disgusto que Osear 

- •Có 1 · aca-
1 mo. ¡ha perdid l d' 

señor~ c¡apart llorand/ e mero de su amo?- exclamó la 
-:-1Eh. ¡cuando yo te lo d rec,endo como un ecía ... !-exclamó Cl 

curiosidad le habí::r:a~~o á la puerta del salón :~::d ªP1ª· 
-Pero . é o. e a 

Clapart siri~u vamos á hacer de éll- re - s· 11 cup~rse de la exclamac'ó d guntó fa señora 
satisfa, . evase m, nombre-res ondi, n e su mando. 

• r!~s"ii't~¡°~u~u;s~:~~~;:~~f tª~:~~~:j:~~:~E~~~-.~~: 
en otra'~"• a vamdad acaso sea causa ~ntenas por vanidad. 
le sentar:~rf::ar~:.~1ra parte, seis año~ J~~~~i~i!•rt,cas 
men para ser ab ' y, como no le falta más m, ttar 
gado el impuest~g~~o, podrá hacerlo desrués diui,ubn exa­
sev . sangre Esta er a­
bra~~oá yst1gbo, que le_ servirá de exvp!ii a '!'•nos, sufrirá ~n s· ª su ordmac1ón. encia Y le acostum-

- i es esa su sentencia de .. 
dveo que el corazón de un p:red-d110 la señora Clapart 
e ..':."1·P~fiderree. ¡Midpobre Osear :~l~~d~~ parece en nada al 

d uste verle t' . 
p~o~~~=dirometi~o una acci~~s~e~~i:~;s~ alNSena después 
entre el juic1o ~~•ir us!ed hacerle abogad~I /Mi~ituede ser 
el ejército le c~rregir~ ser de él/ un pilla;tre· al ;~~o~º le 

-·No d 1 · · ' , en 
. 1 po ra iráotroestud' 1 S 

qu1tª y los gastos del último ~~- u tlo Cardot le pagará la 
n este momento J .d amen. 

~~r~~e~:n?:~~• anu~~iór~/ a°e~r~~a~~cjiv~~e qtruaela el mobi-
·A . ' no tardó 

-, h! ¡ya estás aqu' -part 1• senor marquesitol 1 () · -exc amó Cla-

' scar abrazó á su madre . 

i~~i!~::~~t~¡~:c~:~~~t~:~~;,;~tf:~~~Ee rf ~~~1~ 
-Escuche usted señ CI habla hecho ya ho~b .ºr apart-dijo el muchach 

madre y está usted e~e;;;-J'ted tiene aburrida á m1 q~bse 
es su mujer de usted. Pero e;~c~i• /uef, p~r desgraci!, e1\! oy o mismo. Dentro de 
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algunos días seré mayor de edad, pero, aunque no lo fuese, 
no por eso tendría usted_ derecho so~re mí. Nunca le he pe· 
dido á usted nada. Gracias á este senor que está aquf, no le 
he gastado á usted nunca ni cinco céntimos, y, por lo tanto, 
nada le debo; asf, pues, déjeme usted en paz. _ , 

Al oir estas palabras, Clapart se fué refunfunando a ocu­
par su sitio al lado del fuego. El razonamiento del segundo 
pasante y el furor de un joven d~ veinte años que acababa 
de recibir una lección de su amigo Godeschal, 1mpus1eron 
silencio para siempre á la imb~cilidad ~el enferm_o. 

-Un momento de obcecación en circunstancias en que 
usted, á mi edad, hubiese sucumbido como yo-dijo Osear á • 
Moreau -me ha hecho cometer una falta, que Desroches 
juzga grave y que sólo es un pecadillo. Bien siento y me 
reprocho el haber to~ado á Flo'.entina, de la Alegría, por 
una marquesa, á actrices por muieres del gnn mundo? y ha­
ber perdido mil quinientos francos en medio de una 1uerga 
en que cualquiera, aun el mismo Godeschal, hub!ese hecho 
algún exceso. Pero esta vez, al menos, _no he, per1_ud1cado á 
nadie más que á mi. Ya est?Y corregido. _S, ~Ulere usted 
ayudarme señor Moreau, le 1uro que los se,s anos que han 
de pasar ~ntes de que yo pueda ejercer... . 

-Alto ahf-dijo Moreau;-yo tengo tres hijos y no puedo 
comprometenne á nada. , . . 

-Bien, bien-dijo á su hijo la señora Clapart dmg1endo 
una mirada de reproche al señor Moreau,-tu tfo Cardot... 

-Ya no hay tío Cardot-respondió Osear contando la 
escena de la calle de Vendome. 

La señora Clapart, que sintió que sus piernas se. dobla­
ban bajo el peso de su cuerpo, fué á caer en una SIiia del 
comedor como herida por un rayo. 

-¡Todas las desgracias juntas!-dijo desmayándose. 
Moreau tomó á la pobre madre en brazos y la llevó á su 

cama. Osear permanecfa inmóvil y como petrificado. .. 
-No te queda más remedio que hacerte soldado-d!JO el 

comerciante en inmuebles á Oscar.-Á ese necio de Clapart 
me parece que n? le queda!' más que tres meses de vida; tu 
madre quedará sm un céntimo de renta. ¡No debo yo reser­
var para ella el poco dinero de que puedo disponer? Esto es 
Jo que no podfa decir delante de tu madre. Siendo soldado 
comerás, y comprenderás lo que es la vida para los hombres 
sin fortuna. 

UN DEBUT EN LA VIDA 271 

-Puedo ¡•car un buen número-dijo Osear. 
. -1 Y qué. tu madre ha llenado ya sus deberes para con­

tigo: te ha educado, te ha puesto en el buen camino y tú 
acaba~ de sahr de él, ¡qué puedes intentar? Ya sab;, que 
hoy dm no se puede _hacer nada sin dinero, y tú no serlas 
capaz ~e de1ar la levita cambiándola por la blusa del obrero. 
A:demas1 ~u madre te ama ¿quieres matarla? Se moriría si te 
viera dedicado á oficios tan bajos. 

Osear se sentó y _dió rienda suelta á sus lágrimas, que 
corrfan en_abundancia. Entonces comprendió este lenguaje 
tan mtehg,ble para él á raíz de. cometer su primera falta. ' 

-Los _hombres sm fortuna llenen que ser perfectos-dijo 
Moreau sm sos~echar la profundidad de esta cruel sentencia. 

-::-Mi porvernr no estará mucho tiempo indeciso· pasado 
manan~ me sortean-dijo Oscar.-De aquf á pasad; mañana 
tengo tiempo de pensarlo. 

Moreau, desolado á pesar de su actitud severa dejó el 
hogar d_e la calle de la Cerisaye sumido en prof~nda des­
esperación .. Dos. días después, Osear fué sorteado y sacó el 
numeio vemt1S1ete. En interés de este pobre muchacho 
el antiguo ad~inistrador de Presles tuvo el valor de ir J. 
pedir protección al señor conde de Serisy para que destina­
sen á Osc~r la caballería. Como el hijo del ministro de Es­
tado hubiese sido destinado á este cuerpo al salir de la 
Esc~ela Pohtécrnca, fué mcorporado al regimiento de caba­
lleria del duque de Maufrigneuse. En medio de su desgracia 
Osear tu~o, pues, la suerte de haber sido incorporado, gra'. 
cias al senor conde de Serisy, á este hermoso regimiento con 
la promesa de 9ue le harían cabo antes de un año. De' este 
~odo la casualidad puso al ex pasante bajo las órdenes del 
h110 del señor conde de Serisy. 

La señora Clapart sintió tan vivamente estas catástrofes 
q~e, después d~ haber llorado muchos días, empezó á sentir 
ciertos remord1m1entos que se apoderan de las madres cuya 
conducta ha Sido ligera en otro tiempo y que en la vejez se 
mclman al arrepentimiento.- Se cons,deró como una criatura 
maldita .. Atribuyó _l_a m,sena de su segundo matrimonio y las 
des¡¡racms de su h110 á una venganza de Dios que le hacía 
expiar los placeres y las faltas de su juventud'. Esta opinión 
no tardó en ser para ella una certidumbre. Por primera vez 
después _de cuarenta años, la pobre madre fué á confesar,; 
con el v1cano de San Pablo, el abate Gaudrón, quien le con-
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venció de que no debla abandonar ya nunca las prácticas re­
ligiosas. Pero un alma tan maltratada y tan amante como la 
de la señora Clapart, tenla que llegar á ser piadosa. La an­
tigua Aspasia del Directorio quiso lavar sus pecados para 
atraer las bendiciones de Dios sobre la cabeza de su pobre 
Osear, y no tardó en entregarse á los ejercicios y obras de 
la piedad más viva. Creyó haber llamado la atención del 
cielo después de haber logrado salvar al sefior Clapart, 
quien, gracias á sus cuidados, vivió para atormentarla; pero 
ella vió en las tiranías de este esfíritu débil tormentos apli­
cados por la mano que acaricia a mismo tiempo que castiga. 
Por otra parte, Osear se portaba tan bien, que en 18¡0 era 
ya sargento de la compafiía del vizconde de Serisy, lo cual 
equiva!la á ser primer teniente, porque el regimiento del 
duque de Maufngneuse pertenecía á la guardia real. Osear 
Hussón tenla entonces veinticinco afios. Como la guar­
dia real estaba siempre en Parls, ó en un radio de treinta 
leguas en torno de la capital, iba á ver de vez en cuando á 
su madre y le confiaba sus dolores, pues tenía bastante ta­
lento para comprender que no llegarla nunca á ser oficial. 
En esta época los grados de caballería estaban reservados á 
los segundones de familias nobles, y la gente sin nombre as­
cendla muy rara vez. Toda la ambición de Osear era dejar 
la guardia y ser nombrado teniente en un regimiento de ca­
balleria de linea. En el mes de febrero de 1 8 ¡o, por media­
ción del abate Gaudrón, que era ya cura de San Pablo, la 
sefiora Clapart obtuvo la protección de la Delfina, y Osear 

fué nombrado teniente. El antiguo pasante, aunque era liberal en el fondo, fingía 
ser muy adicto á los Barbones. As! es que en la batalla de 
18¡0 se puso de parte del pueblo. Esta defección, que tuvo 
mucha importancia, dado ·el punto en que se operó, valió á 
Osear mucho renombre. En la exaltación del triunfo, en el 
mes de agosto, Osear obtuvo la cruz de la Legión de Honor 
y fué nombrado ayudante de Lafayette, el cual lo ascendió 
á capitán en 18¡2. Cuando el mejor de los entusiastas por 
la mejor de las repúblicas fué destituido de su mando de los 
guardias nacionales del reino, Osear Hussón, cuya adhesión 
á la nueva dinastla era fanática, fué nombrado jefe de escua· 
drón de un regimiento destinado á Africa, cuando la primera 
expedición llevada á cabo por el príncipe real. El vizconde 
de Serisy iba de teniente coronel de aquel mismo regimiento. 
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En el encuentro de la M 
2

73 
po á los árabes, el vizco~~t:,J; el <J.Ue hubo que dejar el cam-
caballo muerto. Oscar d" Sensy quedó heridos b 
esto es irá la mue ,¡o entonces á su escuadrón·«·sº _re su 
coronel•• y rt_e,_ pero no podemos aba d . 1 enores, 

. _se precipitó sobre I á n onar á nuestro 
ge¡ae, entusiasmada, le siguió sºs rabes, al ver lo cual su 

~e¡°~¡~~~:J:q~eq, l?s árabe~ p~rm'\\f:::i'í'os~~nr estedbrusco 
á 1 , meo tomo en b I apo erarse 

de~i~:r;¡~í~ ~~o~!~ª ~er~it~, 1i~:a~º¡ ;u[.Í,~d~nde~p~és 
~f en el brazo izquie~do~'i'.,° hec1b1ó dos golpes de ;at~~ 

nor ;~~:~:n~:~:ncs°n la cruz d:~')¡~f:, ~~~~L~a i de Osear 

¡¿~ctisos cuidados ~lá v~:;~~~:e d~ºs~nel. ~rod_i:óó~o~e ~f¡ 
conseciesncacr ydque, como es sabido :"Ym, qóuien su madre 

ia e sus he · d L l, , un en Toló á 

~:!~:1~/ á~~b~t l~ec{i~;Lq~;:J~!~{s t 
5

h~~i1~

0 a~~1~~ 
d an_ gravemente herido . anto carmo. Osear 

v_a o consigo la condesa ' que el ciru¡ano que había 11 
na la amputación del b para curar á su hiJ. o 1· uzgó e-Os razo. El co d d •. necesa-
d c~r sus tonterías del viaje á p ni e e Sensy perdonó á 
, eu or suyo por los cuidado res es .Y se consideró como 
un1f' _que. fu\\ enterrado en fa ~ep1tb:i" rrest~do á su hijo 
. gun tiempo después de la ióa e castillo de Serisy 

ciana señora vestida de I t acc1 n de la Macta una . 
de treinta y cuatro a· u o, que daba el brazo á u'n h ban­re nos en qu·e I om re 
te~f."~~eb::znotodmejor á ~o ofici~I ~etf:aJ~npsoeuntes podían 

1 
. e menos y la , r cuanto que 

~~lem ºlªJ se estacionaba á Ias'~~h: ff° ¡1ª Le~ión de Honor 
d es e mayo delante de I e a manana de un día 

si~ ~: 1: ~:t'J calle del Fa~?o~~;.s~fit~o:/e la posada 
Pierrotín el I a de. una diligencia. lnd d b1ls, esperando 
h b' , empresario de lo . . u a emente que 
a ,a de reconocer difícil s serv1c1os del valle del 0· 

~.eada, al eequeño Osear H~:i en aquel oficial de tez br~~• 
iempo á. Pres!es. La sefiora C n que había llevado en otr¿ 

desconocida como su hi'o CI lapart, vmda ya estaba t 
atentado de Fieschi ( '\ . hab~part, una de las ~íctimas Ie~ 

' a prestado más servicios á su 

(i) Fiescbi rtgicida qnina infl!fflal. F~ t¡ecu~;rso, atentó :f la vida de Luis F r 18 o <n Pon,., ,815,-(N. dd ;.r po, moHo d,una m,-


